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San Juan Pablo II hizo una gran invitación a todas las Familias Cristianas en su 

Exhortación Apostólica del 22 de noviembre, 1981, Familiaris Consortio, sobre la 

Misión de la Familia en el mundo actual: ¡FAMILIA, SÉ LO QUE ERES! 

 

Nos dice los siguiente:  

“En el designio de Dios Creador y Redentor la 

familia descubre no sólo su «identidad», lo que 

«es», sino también su «misión», lo que puede y 

debe «hacer». El cometido, que ella por vocación 

de Dios está llamada a desempeñar en la historia, 

brota de su mismo ser y representa su desarrollo 

dinámico y existencial. Toda familia descubre y 

encuentra en sí misma la llamada imborrable, que 

define a la vez su dignidad y su responsabilidad: 

familia, ¡«sé» lo que «eres»! 

 

Remontarse al «principio» del gesto creador de Dios es una necesidad para la 

familia, si quiere conocerse y realizarse según la verdad interior no sólo de su ser, 

sino también de su actuación histórica. Y dado que, según el designio divino, está 

constituida como «íntima comunidad de vida y de amor»,(44) la familia tiene la 

misión de ser cada vez más lo que es, es decir, comunidad de vida y amor, en una 

tensión que, al igual que para toda realidad creada y redimida, hallará su 

cumplimiento en el Reino de Dios. En una perspectiva que además llega a las raíces 

mismas de la realidad, hay que decir que la esencia y el cometido de la familia son 

definidos en última instancia por el amor. Por esto la familia recibe la misión de 

custodiar, revelar y comunicar el amor, como reflejo vivo y participación real del 

amor de Dios por la humanidad y del amor de Cristo Señor por la Iglesia su esposa. 
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Todo cometido particular de la familia es la expresión y la actuación concreta de 

tal misión fundamental. Es necesario por tanto penetrar más a fondo en la singular 

riqueza de la misión de la familia y sondear sus múltiples y unitarios contenidos. 

En este sentido, partiendo del amor y en constante referencia a él, el reciente 

Sínodo ha puesto de relieve cuatro cometidos generales de la familia: 

1) formación de una comunidad de personas; 

2) servicio a la vida; 

3) participación en el desarrollo de la sociedad; 

4) participación en la vida y misión de la Iglesia. 

 

El amor es el principio y fuerza de la comunión. La 

familia, fundada y vivificada por el amor, es una 

comunidad de personas: del hombre y de la mujer 

esposos, de los padres y de los hijos, de los parientes. Su 

primer cometido es el de vivir fielmente la realidad de la 

comunión con el empeño constante de desarrollar una 

auténtica comunidad de personas. 

 

El principio interior, la fuerza permanente y la meta última de tal cometido es el 

amor: así como sin el amor la familia no es una comunidad de personas, así 

también sin el amor la familia no puede vivir, crecer y perfeccionarse como 

comunidad de personas. Cuanto he escrito en la encíclica Redemptor Hominis 

encuentra su originalidad y aplicación privilegiada precisamente en la familia en 

cuanto tal: «El hombre no puede vivir sin amor. Permanece para sí mismo un ser 

incomprensible, su vida está privada de sentido, si no le es revelado el amor, si no 

se encuentra con el amor, si no lo experimenta y no lo hace propio, si no participa 

en él vivamente». (S.JPII, FC, 17-18) 

 

En su “Carta a las Familias” dada el 2 de febrero, 1994, leemos en el número 13: 

(número muy significativo en la vida de S. Juan Pablo II) 
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“Hoy es difícil pensar en una intervención de la Iglesia, o bien sobre la Iglesia, que 

no se refiera a la civilización del amor. La expresión se relaciona con la tradición 

de la «iglesia doméstica» en los orígenes del cristianismo, pero tiene una preciosa 

referencia incluso para la época actual. Etimológicamente, el término 

«civilización» deriva efectivamente de «civis», «ciudadano», y subraya la 

dimensión política de la existencia de cada individuo. Sin embargo, el significado 

más profundo de la expresión «civilización» no es solamente político sino más bien 

«humanístico». La civilización pertenece a la historia del hombre, porque 

corresponde a sus exigencias espirituales y morales: éste, creado a imagen y 

semejanza de Dios, ha recibido el mundo de manos del Creador con el compromiso 

de plasmarlo a su propia imagen y semejanza. Precisamente del cumplimiento de 

este cometido deriva la civilización, que, en definitiva, no es otra cosa que la 

«humanización del mundo». 

 

Por esto se puede afirmar que la civilización del amor se basa en la revelación de 

Dios, que «es amor», como dice Juan (1 Jn 4, 8. 16), y que está expresada de modo 

admirable por Pablo con el himno a la caridad, en la primera carta a los Corintios 

(cf. 13, 1-13). Esta civilización 

está íntimamente relacionada 

con el amor que «ha sido 

derramado en nuestros 

corazones por el Espíritu Santo 

que nos ha sido dado» (Rm 5, 

5), y que crece gracias al 

cuidado constante del que 

habla, de manera tan 

sugestiva, la alegoría 

evangélica de la vid y los 

sarmientos: «Yo soy la vid 

verdadera, y mi Padre es el 

viñador. Todo sarmiento que 
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en mí no da fruto, lo corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más 

fruto» (Jn 15, 1-2). 

 

A la luz de estos y de otros textos del Nuevo Testamento es posible comprender lo 

que se entiende por «civilización del amor», y por qué la familia está unida 

orgánicamente a esta civilización. Si el primer «camino de la Iglesia» es la familia, 

conviene añadir que lo es también la civilización del amor, pues la Iglesia camina 

por el mundo y llama a seguir este camino a las familias y a las otras instituciones 

sociales, nacionales e internacionales, precisamente en función de las familias y 

por medio de ellas. En efecto, la familia depende por muchos motivos de la 

civilización del amor, en la cual encuentra las razones de su ser como tal. Y al 

mismo tiempo, la familia es el centro y el corazón de la civilización del amor. 

 

Sin embargo, no hay verdadero amor sin la conciencia de que Dios «es Amor», y de 

que el hombre es la única criatura en la tierra que Dios ha llamado «por sí misma» 

a la existencia. El hombre, creado a imagen y semejanza de Dios, sólo puede 

«encontrar su plenitud» mediante la entrega sincera de sí mismo. Sin este concepto 

del hombre, de la persona y de la «comunión de personas» en la familia, no puede 

haber civilización del amor; recíprocamente, sin ella es imposible este concepto 

de persona y de comunión de personas. 
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